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abstract
Introduction: this article aims to show the importance 
of mainstreaming gender perspective in social work re-
search on social work interventions with people with in-
tellectual disabilities in residential and day care centers 
in Andalusia. Method and Materials:In-depth interviews 
with professionals in Andalusian centres were conduc-
ted using an interpretive conceptual framework of as-
cending logic of Grounded Theory (constant compara-
tive method and development of analytical imagery).. 
A theoretical sampling saturation was performed anda 
case with nineteen informants was settled for contex-
tual heterogeneity and relevance in communicative 
interaction,. Results: as a result it should be noted that 
social work takes place in a women’s context that does 
not include any gender perspective. Occupational se-
gregation is explained by the transfer of patriarchal 
care models for intervention. Discrimination against 
women with intellectual disabilities was found in the 
distribution of tasks in day care centers and the attitu-
des of families that hinder the participation of women 
with intellectual disabilities in different environments. 
The results show that methodological omission of the 
gender perspective in research involves the  risk of ma-
king discrimination invisible in intervention.
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Resumen
Introducción: este artículo tiene el objetivo de mostrar 
la importancia de incorporar la perspectiva de género 
en la investigación sobre la intervención de los trabaja-
dores/as sociales con personas con discapacidad inte-
lectual en centros residenciales y de día en Andalucía. 
Método y materiales: mediante un marco conceptual 
interpretativo de lógica ascendente y una metodología 
cualitativa bajo los supuestos generales de la “Grounded 
Theory”(método comparativo constante y desarrollo de 
imaginería analítica) se han realizado entrevistas en pro-
fundidad con profesionales que intervienen en centros 
de Andalucía. Se ha realizado un muestreo por saturación 
teórica y se ha conformado un caso con diecinueve infor-
mantes para la heterogeneidad contextual y relevancia 
en la interacción comunicativa. Resultados: el discurso 
de las/os profesionales sitúa a la perspectiva de género 
lejana de los centros, aunque muestra la discriminación 
de la profesión desde el trasvase de modelos de cuida-
do patriarcal a la intervención. Se identifican diferencias 
de trato hacia las mujeres con discapacidad intelectual, 
tanto en la distribución de tareas en los centros como 
en actitudes de las familias que obstaculizan la partici-
pación de las mujeres en diversos contextos. Conclusión: 
los resultados indican que la omisión metodológica de la 
perspectiva de género en una investigación conlleva el 
riesgo de mantener invisible una realidad de discrimina-
ción en la intervención.
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Introducción 

Este trabajo surge del interés por comprender 
los procesos de intervención del Trabajo Social en 
relación a las personas con discapacidad intelectual 
en uno de los contextos institucionales a los que 
tradicionalmente están vinculadas: los centros re-
sidenciales y de día. Desde el Trabajo Social se ha 
contextualizado la situación histórica de dificultad 
de las personas con discapacidad para vivir una vida 
plena y productiva, con independencia, en una so-
ciedad cargada de estigma y discriminación y con 
unas políticas y prácticas que las han considerado 
no aptas para la sociedad, enfermas, funcionalmente 
limitadas (Prendes, 1968; Aspiroz, 1977; Prendes, 
1979; Barranco, 1999, 2000; Martínez, 1996,2003; 
Mackelprang y Salsgiver, 1996; Díaz, 2003; May y 
Raske, 2005; Oliver y Sapey, 2006; Rothman, 2010; 
Mackelprang, 2010)

El foco científico respecto a las mujeres con dis-
capacidad intelectual ha sido reciente, una situación 
paralela a la padecida por cualquier cuestión que 
haya necesitado una perspectiva de género. Histó-
ricamente la invisibilidad de estas mujeres ha sido 
una constante (Lloyd, 1992; Morris, 1996; Shakes-
peare, 1998;Wendell, 1997; López, 2008) 

La agenda de investigación del Trabajo Social ha 
incluido la situación de las mujeres con discapacidad 
intelectual normalmente desde posiciones críticas 
(Williams, 1992; Dominelli, 2005) con argumentos 
contra la esterilización de las mujeres con discapaci-
dad (Brady y Grover, 1997; Burgen, 2007) y la defen-
sa de sus derechos a la maternidad y los apoyos nece-
sarios para las que deciden ser madres o para las que 
son madres, si les dejan (McConnell et.al. 2009). 

Si bien existe un vacío de información respecto al 
análisis de diferencias en la intervención y diferen-
cia de trato hacia hombres y mujeres con discapaci-
dad intelectual en centros residenciales o de día, el 
protagonismo de los modelos sociales sobre la dis-
capacidad, está favoreciendo que se incorporen las 
cuestiones de género en la investigación en Trabajo 
Social (Zavirsêk, 2009) 

La discapacidad intelectual ha sido un impor-
tante campo de la práctica del Trabajo Social y sin 
embargo el papel de trabajadores/as sociales, un en-
torno institucional de cuidados, fundamentalmente 
ocupado por mujeres, se ha difuminado o simple-
mente ha pasado desapercibido (Bigby y Atkinson, 
2010)

Por todo ello el objeto del presente artículo es 
mostrar el efecto de incorporar la perspectiva de gé-

nero en la investigación sobre Trabajo Social (Fom-
buena, 2006b) para identificar, en este caso, las di-
ferencias por cuestiones de género en la profesión 
y en la interacción con personas con discapacidad 
intelectual, desde centros residenciales y de día, se-
gún la percepción de trabajadores y trabajadoras so-
ciales que intervienen en este contexto institucional 
en Andalucía.

Material y Métodos

Empíricamente se han explorado las formas de 
ser y hacer Trabajo Social con personas con disca-
pacidad intelectual en centros residenciales y de día 
con un marco conceptual interpretativo de lógica 
ascendente (Sheppard, 1998; Zamanillo,2009). Se 
trata de centrar el foco en la intervención y su re-
flexividad en el conocimiento, para lo que re requie-
re reconocer a protagonistas, sus recursos, intereses, 
percepciones e interpretaciones, las estrategias que 
desarrollan y las pautas de interacción en marcos 
institucionales específicos. 

Para ello se ha optado por una metodología cua-
litativa partiendo de los supuestos generales de la 
Grounded Theory, que se configura como un método 
inductivo que incluye la saturación teórica para la 
muestra y para el análisis explicación e interpreta-
ción de los datos, la comparación constante, la ela-
boración de memos y la imaginería analítica (Glaser 
y Strauss, 1967) Como aportación metodológica, se 
han ido incorporando adaptaciones a los supuestos 
originarios de la Grounded Theory, que orienta el ca-
mino hacia una vertiente interpretativa y constructi-
vista, como han planteado otros autores (Charmaz, 
2002; Wagenaar, 2003) y que metodológicamente 
nos situaría en un camino transductivo2 antes que 
inductivo.

Para seleccionar la situación de estudio, utiliza-
mos el muestreo teórico que inicialmente lo deter-
minó la pregunta de investigación y así las personas 
informantes se eligieron mediante muestreo inten-
cional discriminado (Ruiz, 2009) y selectivo (Vallés, 
2009). La saturación teórica se ha alcanzado con 19 
informantes. No se ha pretendido la representación 
estadística sino la representación tipológica y socio-
estructural correspondiente a los objetivos del estu-
dio pero se ha conseguido la comparación de casos 
conceptualmente relevantes.

En relación a los entornos de intervención profe-
sional, decidimos apoyarnos en el método de casos 
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(Coller, 2005) para establecer fronteras al objeto de 
estudio inicial en el contexto elegido. Así se ha cons-
truido un caso que permite analizar procesos des-
de las percepciones de trabajadores/as sociales con 

personas con discapacidad intelectual en centros de 
día y residenciales en Andalucía que incluye perfiles 
que se describen en la tabla 1.

Tabla 1. Perfiles generales de las personas entrevistadas

Mujer novel con gerente trabajadora social.

Mujer gerente.

Hombre consultor.

Mujer de centro público Andalucía occidental.

Trabajadora social novel con otros estudios universitarios.

Trabajadora social madre de persona con discapacidad intelectual.

Mujer de entidad lucrativa.

Mujer de entidad religiosa.

Mujer responsable servicio de apoyo a familias Andalucía Occidental.

Hombre gerente asociación.

Mujer con gerente trabajador social.

Mujer de entidad con centros de todas las tipologías.

Mujer de asociación de síndrome específico.

Mujer de ayuntamiento titular de centro de día.

Directora de centro en localidad de menos de 10.000 habitantes.

Mujer de centro público Andalucía Oriental.

Mujer con contrato de fomento de empleo para personas con discapacidad.

Ex-Trabajadora social del movimiento asociativo.

Mujer de entidad pionera en calidad.

Fuente: Elaboración propia

Para la recogida de datos se ha utilizado como 
instrumento la entrevista en profundidad. La entre-
vista ha sido estandarizada y en parte programada, 
pero de respuesta abierta, fórmula aceptada para las 
entrevistas en profundidad que se realizan de forma 
intensiva, mediante un contacto y muy focalizada 
Valles (2009) De esta forma se ha evitado la indeter-
minación, la redundancia  y economía del proceso.

Para el análisis de la información se ha seguido el 
camino que propone la Grounded Theory, utilizando 
la codificación abierta y selectiva para la compara-
ción constante de los datos, la integración de cate-
gorías y propiedades y la integración teórica. En el 
proceso se ha incorporado la elaboración de mapas 
conceptuales afrontando así el reto transductivo. El 
análisis se ha apoyado en el programa Atlas.ti.
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Resultados

Este apartado presenta los hallazgos del aná-
lisis cualitativo realizado mediante entrevistas en 
profundidad que, por la metodología empleada, ha 
consistido en describir, relacionar y explicar la inter-
vención de los/as profesionales desde sus vivencias, 
opiniones y percepciones, permitiendo abordar las 
interpretaciones de profesionales sobre su interven-
ción con personas con discapacidad intelectual en 
centros. 

La importancia de tener en cuenta la perspecti-
va de género en la investigación queda patente en 
estos resultados ya que tras el análisis y revisadas 
las entrevistas, se puso de manifiesto que las dife-
rencias en razón de género no habían surgido en 
las conversaciones en ninguna entrevista. De hecho 
la pregunta realizada al respecto se situó al final de 
cada encuentro. Si no se hubiera realizado esta pros-
pección consciente, no se hubieran podido explicar 
los procesos de discriminación identificados en el 
sector, tanto a nivel profesional como a nivel de las 
personas con discapacidad intelectual.

El proceso metodológico empleado ha determi-
nado la estructura de este apartado, ya que ha per-
mitido elaborar unas categorías conceptuales que 
ordenan la información que emerge de los discursos 
de las/os informantes. En estos se describen los fenó-
menos identificados, se explican sus relaciones, las 
condiciones causales, el contexto, las condiciones 
intervinientes, las estrategias de acción y las conse-
cuencias. Se han obtenido tres grandes ejes axiales 
que conectan e interrelacionan diversas categorías 
en torno a una categoría central o teoría sustantiva.

La categoría central que emerge tras el análisis 
cualitativo en lo que respecta a las cuestiones de gé-
nero ha sido que “ser mujer influye en la profesión y en 
el trato hacia las personas con discapacidad intelectual 
en los centros residenciales y de día”. Las reflexiones 
de las profesionales sobre las cuestiones de género 
en los centros, dibujan una realidad caracterizada 
por tres propiedades específicas que constituyen los 
ejes axiales: inexistencia de perspectiva de género en 
los centros; el género explica diferencias en la profe-
sión; y el género explica diferencias de trato a perso-
nas con discapacidad intelectual en los centros.

Figura 1. Cuestiones de género en centros residenciales y de día en Andalucía desde el Trabajo Social

Fuente: Elaboración propia
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Eje 1: la perspectiva de género en los centros

La perspectiva de género es una forma de inter-
pretar la realidad y de intervenir en ella entendiendo 
que el sexismo y el poder patriarcal se torna visible 
en las problemáticas sociales (Genolet, 2005). En 
este sentido, en los centros no se encuentra integra-
da esta perspectiva ya que la misma es una posición 
que permite analizar, desde la conciencia, la asime-
tría entre los géneros que no se corresponde con el 
ámbito de los sexos. Y esa conciencia es la que per-
mite observar cómo la diferencia sexual adquiere la 
dimensión de desigualdad.

Los/as informantes mayoritariamente expresan 
que no se plantean las diferencias en la interven-
ción por cuestiones de género. De aquí surgen las 
siguientes interpretaciones: por un lado, la falta de 
reflexión profesional al respecto, vinculada a la falta 
de formación específica en cuestiones de género y, 
por otro lado, se perfila una incipiente sensibilidad 
hacia estas cuestiones por la repercusión legal de la 
normativa vigente.

Los discursos muestran que las profesionales no se 
plantean en su intervención cotidiana las diferencias 
profesionales en función de género. Cuando se les ins-
ta a valorar las diferencias, la mayoría de las entrevis-
tadas tardan en reaccionar y dudan en sus respuestas.

“Pues no tengo ni idea, no me lo he planteado nun-
ca (…) Nunca he sentido yo... ¡hombre! a veces 
te planteas: de 5 jefaturas 4 son hombres, o han 
ido pasando de director general a director gene-
ral y la secretaria ella. Eso ha cambiado también. 
Yo no he sentido... No me he planteado nunca el 
tema” (E. 16:193)

No tienen integrada la perspectiva de género per-
sonalmente, no indican estrategias con perspectiva 
de género con las personas con discapacidad en los 
centros y no tienen identificadas diferencias de trato 
en los centros.

“Aquí el tema carismático implica por igual a 
hombre o mujer. Es una pregunta difícil para mí. 
Yo creo que en mi caso no hubiera habido diferen-
cias a la hora de intervenir y respecto a la enti-
dad, aquí hay más mujeres que hombres y en ese 
sentido no veo... Con personas con discapacidad 
nunca me lo he planteado” (E.8:7)

Al ofrecer un espacio para la reflexión sobre las 
diferencias, las profesionales dotan de mayor visi-
bilidad a la discriminación por la discapacidad que 
por el género, aunque apuntan factores contextuales 
de variabilidad.

“Parto de la base de que la mayor discriminación 
que tienen las personas con discapacidad no es 
por el género sino por la discapacidad y después 
hay casos y casos. Depende de las familias e in-
cluso del centro” (E.9:288)

Morcillo-Martínez (2012:8) habla de multidis-
criminación de las mujeres con discapacidad inte-
lectual al referir el trato desigual que reciben por el 
hecho de haber nacido mujeres y poseer otra iden-
tidad considerada minoritaria, en este caso la disca-
pacidad intelectual.

Las diferencias profesionales son identificadas 
con más facilidad que las diferencias de trato hacia 
personas con discapacidad en los centros, funda-
mentalmente en el acceso a los puestos de dirección 
de trabajadoras sociales. En la siguiente cita, un tra-
bajador social gerente, reconoce que si hubiera sido 
mujer habría necesitado más esfuerzo, aunque no 
observa otras dificultades.

“Me hubiese costado más trabajo porque soy cons-
ciente de que esa lucha de mentalización de... los 
hombres tenemos más puertas abiertas, (…) Si 
hubiera sido mujer hubiera hecho Trabajo Social 
seguro, pero no veo diferencias...” (E.10:13)

La diferencia de esfuerzo se refiere a alcanzar un 
puesto de responsabilidad como el que ocupa en la 
organización y los centros de su entidad, que pone 
de manifiesto la segregación jerárquica, un tipo de 
segregación vertical que aparta a las mujeres de las 
posiciones de más responsabilidad en una misma 
ocupación (Roldan, Leyra y Contreras, 2012)  

La escasa reflexión sobre cuestiones de género se 
relaciona con la falta de formación específica sobre 
el tema. Una informante que, en la actualidad ya no 
trabaja en el sector, ofrece una mirada desde la dis-
tancia y tras haber recibido formación específica so-
bre género, admite diferencia de trato, por ejemplo, 
en el desempeño de tareas en los centros.

“Hay diferencias y las veo ahora, cuando esta-
ba dentro no las veía. Por ejemplo el uso de los 
tiempos (…) en los centros (…) tareas domés-
ticas para las chicas y recados para los chicos y 
no nos damos cuenta. Todo lo de cuidar se le da a 
las chicas (…) ahora lo veo probablemente por la 
formación que he recibido posterior en perspecti-
va de género. La formación aquí me ha abierto los 
ojos” (E. 18:37)

Por otra parte se identifica una segunda dimen-
sión que corresponde a una incipiente sensibilidad 
hacia estas cuestiones por la repercusión legal de la 
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normativa vigente sobre igualdad entre hombres y 
mujeres. 

“Cada vez menos, los medios de comunicación in-
fluyen, las enseñanzas, poco a poco van calando 
y va calando una mentalidad de igualdad en el 
trato (…) y también obviamente porque la admi-
nistración ayuda (…) De hecho una de las líneas 
de trabajo es la implantación de los modelos de 
calidad, que aunque entran en modelos de gestión 
pura y dura pero aquí también se vislumbra y se 
deja ver, se deja sentir, el contralar y conseguir 
evidencias en la igualdad de trato entre géneros”  
(E.2:128)

La perspectiva de género se incluye en los siste-
mas de evaluación de la calidad de los centros resi-
denciales y de día y las entidades que pretenden la 
acreditación de los servicios, básica para la concerta-
ción de las plazas y la estabilidad en la financiación, 
y por ello están desarrollando algunas acciones de 
igualdad de oportunidades. 

Las reflexiones de las informantes apuntan a que 
se trata de un elemento añadido a los programas y 
no tanto considerar el componente de género im-
bricado en la vida de la entidad. No hay consciencia 
de transversalidad de género. Como orienta Lorente 
(2003:91) la transversalidad supondría la “transfor-
mación de las estructuras hegemónicas de la organi-
zación” ya que abordando exclusivamente lo especí-
fico quedaría marginalizada la cuestión. 

Eje 2: género y diferencias en la profesión

De la reflexión surge la interpretación de que 
el género conlleva diferencias en la profesión. Esta 
propiedad se argumenta en dos dimensiones:  una 
intangible que muestra el impacto de los valores 
predominantes y dan cuenta de los modelos de cui-
dado patriarcales y la feminización de los Servicios 
Sociales, y otra tangible que identifica las diferencias 
funcionales en razón de género: por un lado, la di-
ficultad de acceso a los puestos de dirección, que 
tiene que ver con que las trabajadoras sociales se si-
túan en los puestos de atención directa y los trabaja-
dores sociales en la gestión y dirección. Y, por otro, 
la tendencia a la consideración de las trabajadoras 
sociales como chicas para todo, relacionada con la 
voluntariedad en la intervención.

Las informantes reflejan diferencias que el género 
puede ocasionar en el desarrollo profesional y en las 
formas de intervención. En este sentido, dan cuenta 
de la permanencia de los valores predominantes que 
trasladan el modelo de cuidado patriarcal a la inter-

vención en los centros, como ya lo argumentaban 
para el contexto de los servicios sociales diversas 
autoras (De las Heras, 1999; Lorente, Sevilla y Ca-
macho, 2011; Cornet, 2011)

“Intuyo que tendría más dificultades para ges-
tionar sus emociones. Creo que el patriarcado ha 
hecho mucho daño a las mujeres pero también le 
ha hecho mucho daño a los hombres. Creo que a 
la mujer la ha puesto en una situación de desven-
taja respecto a algunas cosas y de posibilidades 
respecto a otras” (E.9:19)

La ventaja en la gestión de las emociones podría 
incluirse en lo que algunas autoras llaman “cuali-
dades especiales” procedentes del aprendizaje en la 
esfera doméstica que el mercado aprecia aunque no 
remunere a las propias mujeres trabajadoras  (Ma-
ruani 2002: 61)

“Con las personas con discapacidad creo que 
adquiriría mayor autoridad, porque ellos tienen 
más respeto a figuras de un hombre más que a una 
mujer. Bueno lo he visto en algunos, tienen mayor 
reparo a la hora de contestar,  acatar una norma 
con figuras masculinas” (E.5:50)

De esta forma, para el caso de los centros de día 
para personas con discapacidad intelectual, una mo-
dalidad de servicios sociales especializados,  la pro-
fesión del Trabajo Social se presenta feminizada y 
para cuyo ejercicio se valoran cualidades típicamen-
te femeninas, determinadas en el marco del proceso 
de la división sexual del trabajo y de los sistemas de 
género. Así el Trabajo Social asume en la división 
social del trabajo el mismo papel que las mujeres 
asumen en el control social de la vida cotidiana (Bá-
ñez, 1997)

“Aquí es verdad que se mira mucho el tema de 
la igualdad. Somos mayoría mujeres. El tema de 
los servicios sociales ha sido siempre de mujeres 
quizá hemos tenido ese rol de cuidadoras, de mi-
rar por los demás. Cuando yo estudiaba traba-
jo social, en mi clase sólo había un hombre. Los 
centros están compuestos fundamentalmente por 
mujeres, las labores de cuidado son más tradicio-
nales de mujeres” (E. 1: 171) 

La discriminación en la profesión viene expre-
sada por una dimensión tangible, que identifica las 
diferencias funcionales en razón de género. Por un 
lado incluye la dificultad de acceso a los puestos de 
dirección, que tiene que ver con que las trabajadoras 
sociales se sitúan en los puestos de atención directa 
y los trabajadores sociales en la gestión y dirección. 
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“Si fuera hombre aquí no sería Trabajadora So-
cial, sería gerente. Yo siempre se lo digo al gerente 
aunque el no lo vea y creo que siempre hay un 
halo de machismo en la gestión. En nuestra en-
tidad la directora técnica es mujer y el director 
financiero es hombre(…) Normalmente el poder 
lo tienen los hombres en las entidades, los presi-
dentes suelen ser hombres, los cargos de dirección 
que tienen cierta relevancia son hombres (…)” 
(E. 9:20)

Este discurso da cuenta de la segregación vertical 
en los centros. Siguiendo a Berasaluze (2009:136), 
la posición de subordinación de las trabajadoras so-
ciales respecto a los espacios de poder y toma de 
decisión es una consecuencia del proceso de socia-
lización de género. Dicha segregación es más visible 
en las entidades privadas que, por otra parte, son las 
titulares del 95% de las plazas en Andalucía. Así lo 
muestra una trabajadora social de centro público. 

“Lo he visto más fuera de aquí. En las asociacio-
nes siempre eran directores y ellas las secretarias. 
También he visto el cupo florero es decir, mujeres 
que aunque no valiesen estaban ahí” (E.16:13)

Por otra parte, en los centros se detecta falta de 
sororidad, un concepto que Marcela Lagarde  en-
tiende como un pacto entre mujeres por la justicia 
y la igualdad (Lagarde, 2006:18) Así, los discursos 
muestran escasos pactos, por el contrario una gran 
competitividad entre mujeres profesionales en estos 
contextos feminizados. 

 “Hombre, de las condiciones de mi puesto no lo 
sé, pero creo que hay más competitividad entre 
las mujeres. Donde yo me relaciono somos todas 
mujeres y creo que cambiaría si fuera un hombre” 
(E.5:65)

Hernández (2009) y Zamanillo (2009) utilizan 
el concepto de ambivalencia para referirse a la di-
versidad y flexibilidad de la intervención, a la posi-
bilidad de realizar varias funciones y tareas, asumir 
diferentes competencias. La ambivalencia consiste 
en ocuparse de una cosa y de la otra. Este concepto 
es compatible con el rigor por no ser excluyente. 

La ambivalencia, un rasgo necesario y plausible 
en el contexto del Trabajo Social de la posmoder-
nidad, llega a ser interpretada en clave de género. 
Cuando las informantes hablan de las trabajadoras 
sociales como chicas para todo, refieren una situa-
ción que afecta a las mujeres y no a los hombres, 
y que generalmente las perjudica, las sobrecarga de 
trabajo y no les garantiza legitimidad ni prestigio. 

“Y si hubiera sido hombre hubiera sido trabajador 
social y no chica para todo. Me meto en todos los 
charcos (…)  No te he explicado que estoy en co-
misión de servicio por eso está aquí mi compañe-
ro y se hace cargo de la mitad de mi jornada. Que 
por cierto es un ejemplo de lo que hablábamos 
antes, ellos lo tienen clarísimo. Sus competencias 
las tienen muy delimitadas” (E.4:69) (E.4:68) 

La discriminación se verbaliza y se padece. La cita 
siguiente considera que la discriminación por géne-
ro es la variable que determina la escasa considera-
ción de la disciplina. Y ha sufrido la discriminación 
cuando ha tenido que oír conceptos inadmisibles 
referidos a su profesión y cuando ha desempeñado 
durante más de treinta años labores de dirección en 
la entidad sin la remuneración correspondiente.

“Por desconocimiento, por machismo, nos han 
llamado “(…)”, “asistontas”. Nuestra profesión 
es básicamente femenina, hay muy pocos hom-
bres y esto ha influido, claro, ahí hay mucho de 
despecho machista y el desprecio hacia el género 
femenino que se refleja en la forma de ver a la 
profesión” (E.18:43)

Queda patente la segregación salarial como tipo 
de segregación vertical en el caso de muchas traba-
jadoras sociales que desempeñan funciones geren-
ciales en los centros durante años, y que no cuentan 
con el salario que les correspondería según esa fun-
ción.

“Yo cobré el complemento de gerencia un año an-
tes de irme, empecé a cobrar como gerente, cuan-
do ya estaban las cosas mejor, estaba todo concer-
tado” (E.18:55)

Eje 3: las diferencias de trato a personas con disca-
pacidad intelectual 

Este eje da cuenta de las diferencias de trato de 
los/as profesionales respecto a su intervención con 
hombres y mujeres con discapacidad. Las diferen-
cias analizadas se explican como obstáculos para las 
mujeres con discapacidad en los centros. Uno se re-
fiere a sus dificultades de acceso al empleo y otro a 
sus dificultades para la participación.

En los centros no se trata por igual a mujeres y 
hombres con discapacidad intelectual. Como premi-
sa indicar que el sexo de la población atendida en los 
centros es mayoritariamente masculino. Se observa 
que acceden a los dispositivos residenciales y de día 
más hombres que mujeres. Y una informante nos ex-
plica su argumento al respecto. 
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“He encontrado muchísimas diferencias, la men-
talidad española, la andaluza, determina, es la 
idiosincrasia y hoy por hoy el modelo social, por 
así decirlo, sigue inclinando la balanza hacia un 
pensamiento masculino y eso se nota en todos los 
estamentos y en nuestro sector, en la ocupación de 
plazas, fuera de los centros, de lo que son las es-
tructuras de las que estamos hablando. Es mucho 
más útil socialmente una mujer con discapacidad 
en casa, tiene mucha menos discapacidad  que un 
hombre con la misma discapacidad en casa. Eso 
lo he percibido y es un hecho porque la mayoría 
de personas que entran en los centros son hom-
bres y eso es lo más llamativo” (E. 2:85)

Las mujeres con discapacidad en los centros 
cuentan con obstáculos por razón de su sexo en sus 
actividades ocupacionales y de empleo, situación 
por una parte vinculada a las actitudes de sus fa-
milias (Malo y Dávila, 2006) y por otra a los argu-
mentos de doble discriminación de las mujeres con 
discapacidad (Moya, 2004)

En talleres o actividades cotidianas en los centros 
se reproduce la distribución de tareas del modelo 
patriarcal, las mujeres orientadas a tareas domésti-
cas y los hombres orientados a tareas ocupacionales 
y de empleo.

“Hay diferencias, pero todo es cultural. La mujer 
para limpiar y fregar y el hombre para trabajar” 
(E.19:3) 

Las profesionales aventuran hipótesis respecto a 
las dificultades de acceso al empleo de las mujeres 
en los centros basadas en el miedo de las familias a la 
sexualidad de las mujeres con discapacidad, miedo 
a que tengan más oportunidades a mantener relacio-
nes sexuales al ampliar las posibilidades de relacio-
nes con hombres en entornos de empleo eminen-
temente masculinos, y miedos a la sexualidad en sí 
misma por riesgos a posibles embarazos o abusos.

“En la residencia a todo el mundo se le ofertan 
las mismas tareas y cada uno elige lo que quiere. 
Lo que sí he apreciado es que hay cierto miedo o 
temor por parte de de las familias a que las muje-
res con discapacidad participen en programas de 
empleo, pero es una percepción, no tengo hecho 
un estudio formal. Lo manifiestan así “ temo, me 
da miedo” creo que está flotando el miedo a la  
sexualidad, al embarazo no deseado, que le vayan 
a hacer algo y ese temor está. Habrá que ir dando 
pasos en cuestiones de género. Es más de lo mis-
mo” (E.9:170)

Este miedo de las familias también se detecta 
respecto a las relaciones de las mujeres con disca-
pacidad con profesionales de sexo masculino, así, 
algunas familias condicionan la participación de sus 
hijas en actividades a que se impliquen en ella pro-
fesionales mujeres. 

“Cuando vamos a viajes con los chavales y por la 
noche voy a sus habitaciones para seguimiento (…) 
Si eso lo hace un hombre en la habitación de una 
chica no puede entrar, pero no por él sino por los 
padres. Los padres son reticentes a ese tema, es decir, 
les cuesta trabajo contar con monitores, cuidadores, 
no por la entidad sino por los padres” (E.13:139)

El obstáculo a la participación que generan las fa-
milias encuentra un argumento en el fenómeno de la 
violencia sexual contra mujeres con discapacidad in-
telectual. Ellas son unas de las víctimas más habitua-
les de estos delitos, tanto cuando para la comisión de 
los mismos se utiliza violencia o intimidación, como 
cuando se realizan empleando la manipulación, el 
engaño o la superioridad. Se unen la invisibilidad de 
las mujeres con discapacidad y la invisibilidad de la 
violencia sexual (Millán, et.al, 2012)

Discusión y conclusiones

A pesar de los análisis realizados en relación al 
género y los servicios sociales en los últimos años 
(De las Heras, 1999; Comet, 2011), en este artículo 
se ha pretendido enfocar la perspectiva de género 
en la investigación sobre Trabajo Social desde las 
posibilidades que ofrece un camino ascendente con 
metodología cualitativa en un entorno institucional, 
tradicionalmente vinculado al Trabajo Social, como 
los centros especializados para personas con disca-
pacidad intelectual.

En el Trabajo Social, donde las principales prota-
gonistas son mujeres, una mirada de género nos per-
mite comprender la invisible posición del mismo. En 
este contexto institucional, los resultados coinciden 
con los argumentos de Fombuena (2006a) Báñez 
(2008) Berasaluze (2009) y Morales (2010) cuando 
muestran que el Trabajo Social es una profesión fe-
minizada con actividades profesionales equivalentes 
a las actividades de cuidado tradicionalmente a cargo 
de las mujeres, donde las cuestiones de género, entre 
otros elementos, han determinado que el proceso de 
profesionalización no haya concluido (Báñez, 2003) 
y aportan argumentos a estos procesos en el caso del 
trabajo social en centros residenciales y de día para 
personas con discapacidad intelectual. 
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En la investigación se muestra que en el Trabajo 
Social como profesión que tiene que ver con la aten-
ción o el cuidado de las personas, se proyecta una 
imagen de las cualidades y habilidades profesionales 
que se esperan, similares a las atribuidas a las muje-
res cuando cuidan y protegen en la familia. Se trata 
de una proyección metafórica de la división sexual 
del trabajo en la familia a los cuidados proporcio-
nados por el Estado. Se producen cambios en los 
sistemas provisores pero la socialización de los cui-
dados en los servicios del Bienestar no ha supuesto 
la “desfeminización” de los mismos (Díaz, 2007; Ro-
dríguez, 2009) 

La discapacidad intelectual ha sido un importante 
campo de la práctica del Trabajo Social, multidisci-
plinar, donde el papel de trabajadores sociales, fun-
damentalmente mujeres, se ha difuminado, ha sido 
fagocitado o simplemente ha pasado desapercibido. 
Las profesoras Bigby y Atkinson (2010) explican es-
tos rasgos y se centran en la tendencia conceptual y 
administrativa predominante en el siglo XX de abor-
dar la discapacidad intelectual en el contexto de la 
salud mental, un terreno de “hombres” y de discipli-
nas médicas legitimadas y con más prestigio que el 
Trabajo Social donde no encontraba equidad en los 
equipos multidisciplinares. Y donde las trabajadoras 
sociales han asumido dilemas importantes en sus la-
bores de enlace entre las personas, las entidades y la 
comunidad  (Bigby y Atkinson, 2010) 

Los resultados muestran que aunque hay cam-
bios, las diferencias en la profesión por cuestiones 
de género siguen presentes y se expresan como so-
ledad profesional ante equipos multidisciplinares, 
dificultades de acceso a puestos de dirección y más 
posibilidades de ambivalencia y voluntariedad en 
mujeres que en hombres así como explicaciones a 
la deficiente regularización del Trabajo Social en los 
centros. 

El Trabajo Social se incluye en la estructura orga-
nizativa de las entidades, sin embargo, en la norma-
tiva reguladora del funcionamiento de los centros, 
no se explicitan las funciones de trabajadores/as so-
ciales, salvo que junto a otros profesionales pueden 
hacerse cargo de los servicios de apoyo psicosocial, 
a pesar de que aproximadamente el 13% de profesio-
nales de Trabajo Social en activo se dedica al sector 
de la discapacidad (Martín, 2009)

Esta desregulación favorece la ambivalencia que, 
si bien se considera una clave para la intervención 
en entornos de posmodernidad (Hernández, 2009; 
Zamanillo, 2009), en esta investigación, aunque 
se admite necesaria, añade una dimensión centra-

da en las diferencias entre hombres y mujeres. Esta 
dimensión aporta más capacidad de adaptación a 
la flexibilidad de las mujeres  que de los hombres 
trabajadores sociales y genera la ecuación: a mayor 
flexibilidad, mayor voluntariedad en el empleo y 
mayor sobrecarga de trabajo.     

Respecto a las diferencias de trato hacia mujeres 
con discapacidad en los centros, ya alertaban con ca-
rácter muy general, algunas pioneras a finales de los 
años setenta que en España las mujeres con disca-
pacidad intelectual ocupaban menos del 30% de las 
plazas disponibles en ese momento, una situación 
explicada en clave de un sistema social patriarcal. 
Las mujeres con discapacidad intelectual pasaban 
desapercibidas como demandantes de servicios al 
difuminarse en el opaco espacio privado del hogar 
(Muñiz, 1977:169) Y, aunque la situación ha varia-
do, dado que en la actualidad las mujeres también 
utilizan los centros como recursos residenciales u 
ocupacionales, persisten actitudes patriarcales hacia 
ellas de familias y de profesionales que tienen como 
consecuencia obstáculos para la participación en el 
mercado laboral y en tareas ocupacionales y en otros 
espacios de la vida social, como el ocio.

Para finalizar, se infiere que en la realidad estudia-
da se produce lo que Lagarde (2003) denomina “sin-
cretismo de género”, es decir un intento conciliador 
de las profesionales entre las posiciones patriarcales 
y posiciones de igualdad que como resultado genera 
un conflicto profesional en el que lidian la sobre-
carga y la inequidad y todo ello ante el “velo de la 
igualdad”, es decir no percibir las desigualdades.

Las/os trabajadores sociales no tienen integrada la 
perspectiva de género personalmente, no analizan di-
ferencias de trato en los centros y evidencian que las 
instituciones no desarrollan formal y conscientemen-
te estrategias para la igualdad de oportunidades entre 
hombres y mujeres con discapacidad intelectual. 

Respecto a las personas con discapacidad intelec-
tual se reconoce la multidiscriminación, aunque con 
más peso la generada por la discapacidad antes que 
por género, quedando las dificultades de acceso al 
empleo y a otras áreas de participación social de las 
mujeres con discapacidad intelectual en un limbo 
difuso envuelto de roles patriarcales y miedo de las 
familias a la sexualidad de las mujeres y a la violen-
cia sexual contra mujeres con discapacidad.

Respecto a la profesión, las cuestiones de género 
tienen impacto en el acceso a puestos de dirección, 
en la tendencia a la ambivalencia de las profesiona-
les respecto a los hombres y en una gran compe-
titividad entre mujeres en un entorno feminizado 
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que necesitaría estrategias que generasen sororidad 
(Lagarde,2006)

A pesar de reconocer cuestiones estructurales 
como causas de la situación, como el traslado de 
modelos patriarcales a los centros y a la intervención 
desde unos servicios sociales feminizados, las pro-
fesionales que cuentan con una mirada de género 
explican que la legislación sobre igualdad de opor-
tunidades abre una vía a la esperanza por su impacto 
en la financiación de los centros y que la formación 
en cuestiones de género es necesaria si se pretende 
algún cambio tangible de la situación.

Ser mujer influye en la intervención y en el trato 
que se ofrece en los centros residenciales y de día 
para personas con discapacidad intelectual en An-
dalucía y será necesario desarrollar estrategias que 
garanticen la igualdad de oportunidades entre hom-
bres y mujeres tanto para la práctica profesional 
como para la interacción con ciudadanos y ciudada-
nas en estos dispositivos. Una de ellas como muestra 
la investigación es incorporar perspectiva de género 
en la investigación sobre Trabajo Social.
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Notas

1	 Este artículo recoge parte de los resultados de 
la investigación realizada en el marco de la Tesis 
Doctoral de la autora, titulada “Trabajo Social y 
discapacidad intelectual en centros residenciales y 
de día en Andalucía Aproximación desde la Teoría 
Fundamentada. Las conclusiones han sido par-
cialmente presentadas como ponencia al IV Con-
greso Universitario Internacional “Investigación y 
Género” I+G (Sevilla 21 y 22 de Junio de 2012) 
titulada “Cuestiones de género en centros resi-
denciales y de día para personas con discapaci-
dad intelectual en Andalucía. Reflexiones desde 
el Trabajo Social”. Y parcialmente presentada en 
el Boletín Digital “La Igualdad” nº 4 editado por 
la D.G. de Personas con Discapacidad de la Junta 
de Andalucía con el título “Ser mujer influye en 

la intervención y en el trato que se ofrece en los 
centros residenciales y de día para personas con 
discapacidad intelectual en Andalucía”.

2	 En nuestro caso era necesario entender los procesos 
de Trabajo Social considerándonos parte de ellos 
dado el itinerario profesional que habíamos de-
sarrollado durante años. Hemos conceptualizado 
incorporando las reflexiones de las profesionales 
desde lo vivido por ellas y lo vivido por nosotras, 
por lo que más que inducción finalmente el 
proceso de conocimiento ha tomado un camino, 
que algunos autores denominan transducción, en 
el que sus referencias no proceden estrictamente 
de las teorías establecidas (deducción) ni de la 
práctica efectiva (inducción) sino que busca la 
transición entre ambos niveles, el cognitivo y el 
práctico (Ibáñez, 1985;Ferreira, 2005)




